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NO son en general hostiles los ar­
gentinos frente a las cosas de 
España. Son muy raros los casos 

de enemigos declarados de lo hispano 
en estas t ierras del P lata . Incluso gen­
t e de or igen no español ha sentido de­
voción por la t ierra, las tradiciones y el 
pasado de m i patria. Y muchos españo­
les han tr iunfado aquí en muy diversos 
aspectos de la vida colectiva nacional. 
Muy pocos argentinos hacen gala de su 
hostilidad a l o español. 

N o negaré la general devoción admi­
rat iva a Xo francés. L o s porteños se vol­
caron en l a P la za de Franc ia a l tener 
noticia de la l iberación de Par í s hace ya 
muchos, muchos años. N o se dijo que 
la había logrado una división integrada 
en su gran mayor ía por bravos españo­
les republicanos. P e r o la explosión sen* 
t imental fue v iv ís ima. H a sido también 
muy fuerte e l impacto de lo ingles. H a 
disminuido no poco en las últ imas dé­
cadas la influencia de Francia e Ing la­
terra en Argent ina pero entre la bur­
guesía aún pr iva sobre su consideración 
e interés por lo hispánico. 

• 

HA Y sin embargo excepciones por 
lo que haca a las simpatías o anti­
patías f rente a España y lo espa­

ñol. Se distingue por su hostil idad a las 
cosas de m i patr ia un gran escritor por­
teño. L a ha manifestado con mucha 
frecuencia. M e irr i tó su af irmación de 
que a nuestro gran Ortega y Gasset le 
hacían sus trabajos negros a sueldo. 
Había tomado la pluma para replicarle 
pero se me anticipó la gran escritora 
Victoria Ocampo para rechazar tan ne­
cia af irmación. H a sido capaz de juzgar 
peyorat ivamente a Cervantes y de de­
clararlo muy inferior a Ar ios to . Pa ra 
él ha sido pésima nuestra producción 
Jiteraria desde el siglo X I X . Hace poco 
escribió que a España la han derrotado 
siempre. 

Olvida que el Islam, un día extendido 

desde el Cantábrico a India, sólo de 
España fue expulsado. Que catalanes 
y aragoneses dominaron el Mediterrá­
neo en Ja tardía Edad Media y l legaron 
a conquistar Atenas t ras entrar v icto­
riosos en Constantínopla. Que el Gran 
Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba, 
venció a los franceses en Ceriñola y 
Garel lano y los expulsó de Ñapóles. Que 
los españoles conquistaron, colonizaron 
y cristianizaron Amér ica . Olvida el cau­
t iver io en Pav ia de Francisco I de F ran ­
cia, las v ictor ias de Carlos V en Mühl-
berg y Túnez, las de Fe l ipe n en San 
Quintín y en Lepanto , la rendición de 
Ereda que inmortal izó Velázquez, e l año 
de Compiegne que l levó a los españoles 
a los alrededores de Par ís , la recon­
quista de Cataluña por Fe l ipe TV ; la 
v ictor ia de Fe l ipe V en Almanza, las de 
Jos españoles contra las huestes de N a ­
poleón en Bailen, A r a p l l e s . . . Olv ida 
que nuestro imperio duró tres siglos, 
el de Ing laterra menos de s ig lo y me­
dio y e l de Franc ia algunas décadas. 
Y cómo y en qué circunstancias se pro ­
dujo la independencia de Amér ica . 

• 

CO M P A D E Z C O a ese gran escritor 
obl igado a escribir en castellano, 
en una lengua de pobres diablos 

siempre derrotados. C laro que se puede 
ser un gran prosista y un gran poeta 
e ignorar la historia de España. A l g o 
deberá empero confesar : la generosidad 
de España para con él, la generosidad 
de esa España de la que descendían la 
mayoría de sus mayores : la generosi­
dad para con él de mi patria a pesar 
de sus desdenes y de sus injurias. 

N o me sorprende empero la actitud 
de ese argentino ilustre. España no ha 
solido tener lo que podríamos l lamar 
buena prensa en términos modernos. 
Sus r ivales de antaño no la han perdo­
nado su supremacía de casi dos siglos 
sobre el mundo; y no la perdonan que 
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í, \blen hoy español trescientos millones 
de hombres y que mañana el castellano 
sea una de las cuatro lenguas univer­
sales con el inglés, el ruso y el chino. 
N o faltan en estas tierras quienes que­
rrían corromper pronto la lengua ver­
nácula juzgando acaso que asi redon­
dearían la independencia nacional Son 
ellos muy pocos; muy pocos; pero exis­
ten. Esa corrupción sería un terrible 
suicidio intelectual porque constituye 
un maravi l loso regaío del A l t í s imo a los 
hispanoamericanos la unidad lingüísti­
ca de que gozan desde la frontera sur 
de ios Estados Unidos hasta eí Cabo de 
Hornos. 

Las razas se mezclan, se entrecruzan, 
se reforman. La lengua y por ende la 
cultura están ahí permitiendo la exalta­
ción de las creaciones espirituales y de 
las comunidades históricas. En estas 
horas de fácil comunicación entre los 
pueblos, la unidad de la lengua permite 
v facil ita e l ascenso l iterario y cientí­
fico de las naciones hermanadas lin­
güísticamente. Y multiplica el número 
i e lectores de los escritores de la misma 
labia. 

Nuestros émulos de Europa querrían 
;ue se disolviera esa unidad lingüística 
>" literaria de la Amér ica hispana para 
ne jor dominarnos y explotarnos. Es-
iaña no es hoy sino un miembro como 
•ualquier o tro de esa gran comunidad 
•ultural. N o reclama ninguna hegemo-

' .lia. Se anota en las filas d» esa serie 
le naciones que hablan su lengua. Es 
ana hermana más del grupo famil iar. 
\dmira las creaciones espirituales de 
os pueblos de aquende el At lánt ico y 
as acoge como propias. Perdona a quie-
les lamentan hoy todavía no hablar y 
íscribir en francés o en inglés. N o es 
mestra lengua menos bella y rica que 
^stas, ni nuestras creaciones espiritua-
es han sido ni son inferiores a las de 
ÍSOS otros pueblos. 

Hemos tenido mala prensa, repito al 

i ludir a la enemiga de nuestros émulos 

y de nuestros enemigos. N o s odiaban 
judíos, protestantes, ingleses, franceses 
y otras comunidades nacionales. P e r o 
así como nuestro imperio duró más que 
el de los otros pueblos de Europa, nues­
tra lengua y nuestro espíritu no durarán 
menos que los de los otros países otrora 
nuestros émulos y nuestros enemigos. 

Han sido en general injustos con nos­
otros. Todav ía no nos han agradecido 
el enorme favor que hicimos a la civi l i­
zación occidental expulsando al Is lam de 
España. Quienes se asomen hoy a la 
situación de los países islámicos, desde 
las fronteras de India hasta el At lánt i ­
co, podrán calcular el servicio prestado 
por nosotros a Europa y a Occidente en 
general, al l iberarnos de la tutela islá­
mica tras casi ocño siglos de batallas. 

Imaginemos hoy a un Jomeini o a un 
Kadaf i en Córdoba y en el Estrecho de 
Gibraltar. Podían incluso los mahometa­
nos dominar a este lado del At lánt ico . 
En el s ig lo X I los musulmanes hispanos 
pudieron descubrir Amér i ca ; he diserta­
do sobre el tema. N o hace mucho re­
cordaba la triste y bárbara estampa de 
la España islamita al reaccionar contra 
las veleidades islamizantes de algunos 
a ocados andaluces de hoy. Pe ro no ne­
cesito reiterar aquí tales realidades. 
Vuelvo a remit ir a la potencial rectoría 
de un Jomeini o de un Kadaf i en Espa­
ña y acaso en la Amér ica española ¡ ¡ en 
estos finales del siglo X X I ! 

Dejemos l lorar al gran escritor ar­
gentino a quien hemos aludido por no 
tener como lengua propia el francés o 
el inglés. Perdonémosle sus injurias a 
España y a los españoles. L o s hispanos 
hemos sido siempre generosos con nues­
tros émulos e incluso con nuestros ene­
migos. Y s igamos nuestra senda her­
manados con estos americanos de nues­
tra estirpe, aún con los que reniegan de 

• ella. L a historia nos vengará un día. 
Ojalá no, porque adoro a la gran España 
que se extendió a un lado y o tro del 
At lánt ico y en part icular a la Argent ina 
que tengo como segunda patria. 
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